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el  úitimo  número  recomendamos  a 
Ja  gratitud  pública  ios  insignes  servicios, 
que  ha  prestado  la  provincia  de  Cuyo  á 
Ja  Patria  eon  especialidad  desde  dos  años  á 
esta  parte  j  pero  eon  ocasión  del  oficio  que 
fie  copia  á  continuaéion  nos  es  muy  grato 
d  deber  que  se  nos  fea  impuesto  de  repe- 
tir lo$  elogios  debidos  á  su  generosidad 
constancia  y  patriotismo.  Carecemos  del  ar- 
te que  hizo  fea  célebre  al  orador  romano, 
de  hermosear  quanto  tocaba  y  de  multi- 
plicar baxo  distintas  formas  ios  objetos  que 
servían  de  materia  a  sus  discursos  ;  mas  co- 
mo las  virtudes  eminentes  eon  que  se  han 
distinguido  los  ilustres  Pueblos  de  Mendo- 
za ,  San  Juan  de  la  Frontera  y  Punta 
de  San  Luis  quedan  «iémpre  itíuy  supe- 
riores á  las  alabanzas  que  se  les  tributan, 
no  podrán  faltarnos  expresiones  pava  ensal- 
zar cada  vez  mas  su  brillante  mérito ,  ya 
que  .nuestro  reconocimiento  no  tiene  otros 
medios  mas  eficaces  dé  \stgniñqnrse.  justa- 
mos seguros  que  (nuestros  ^pajpatriotas  de 


frutos  menos  productivos.  Es  itidispeUS'abíe. 
que  se  fiaya  destinado  al  exércitó  un  cre- 
cido número  de  brazos  que  antes  empleará 
la  provincia  en  la  agricultura  :  qué  los  ca- 
ballos y  las  muías  ,  que  ha  donado  para  el 
servicio  de  aquel ,  hayan  causado  ira  vacié 
enorme  en  el  trafico  de  su  comercio  ,  # 
que  por  este  y  otros  varios  principios  aná- 
logos :  sé  vea  reducida  a  los  mayores  apu^ 
ros  ,  aniquilándose  las  fortunas  que  en  Gíro$ 
tiempos  janias  pasaron  de  la  esfera  de  me- 
diocres,  y  obstruyéndose  todos  los  caminó? 
de  crear  otras  nuevas.  En  estas  circunstan- 
cias es  que  los  heroycos  cuyanos  parecí 
que  han  formado  el  ^proyecto  de  desafia!* 
la  indigencia,  y  que  ofreciendo  para  -salv&r 
la  Patria  su  propiedad  y  sus  personas ,  so- 
lo se  reservan  la  gloria  inmortal  de  haber 
executado  tan  esclarecidas  acciones.  Pero 
como  ,  ¿piando  los  ciudadanos  se  olvidan  de 
si  mismos  por  la  salud  publica,  toca  ato- 
dos  el  cuidar  de  la  fortuna  de  quienes  dan 
tan  invictas  pruebas  de  su  generosidad  ,  no 


todas  las  PVojvíoeias  ,  como  que  saben  por  habrá  un  solo  americano  digno  de  este  nom 
experiencias  quintos  y  quan  extraordinarios  bre  que  ño  se  interese  en  su  prosperidad 
sacrificios  son  necesarios  paija  sostener  un  y  futuro  engrandecimiento.  Asi  se  lo  ha  sig- 
¿xército  en  los  jpffées  \$\W¡$&ñ^~'j$&  ■  réqur-  niñeado  él  Excmo.  Señor  Director  del  Efr- 
.sos  de  todo  género,  calcularan ,  sin  nece-  tado  a  los  ilustres  Cabildos  de  los  Pueblos 
sidad  de  mis'  observaciones  ,  á "qué  especie  de  Mendoza,  San  Juan  de  la  Frontera 
de  privaciones  no  se  |p^c^^|p^9^.Tg^j-  y  Punta  de  San  Luis,  empeñándoles  su 
riosa  provánCjp.  oV  Cuyo  $iara  mantener  en  palabra  suprema  de  que  tendrá  en  la  ma- 
*u  jseno  un  considerable  número  de  tropas,  yor  consideración  tan  importantes  sacrificios 
y  de  emigrados  del  Reyno  de  Chile  ,  £ién-  para  dispensarles  toda  su  .protección ,  é  in- 
do a?i  mis  no  tgggje  otros  arbitrios  ^de  sub-  demnizarles  de  los  graves  quebrantos  que  han 
sistenciá  que  el  cultivo  de  las  viñas  y  otros  padecido. 
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DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO. 

Oficio  del  Señor  capitán  general  de  Pro- 
vincia y  en  gefe  del  exército  de  los 
Andes  ,  Coronel  Mayor  D.  José  San 
Martin  al  Excmo  Señor  Director  del 
Estado. 

Un  justo  homenage  al  virtuoso  patriotismo 
de  los  habitantes  de  esta  Provincia  ,  me 
lleva  á  interrumpir  la  bien  ocupada  aten- 
ción de  V.  E.  presentándole  en  globo  sus 
servicios. 

Dos  años  ha  que  paralizado  su  comer- 
cio han  decrecido  en  proporción  Su  indus- 
tria y  fondos  desde  la  ocupación  de  Chile 
por  los  peninsulares.  Pero  como  ai  la  fal- 
ta de  recursos  le  diera  mas  valentía  y  fir- 
meza en  apurarlos  ¿  ninguno  han  omitido 
saliendo  á  cada  paso  de  la  común  esfera. 

Admira  en  efecto  que  un  pais  dé  me- 
diana población  ,  sin  erario  público  ,  sin 
comercio ,  ni  grandes  capitalistas ,  falto  de 
maderas  ,  pieles ,  lanas  ,  ganados  en  mucha 
parte  y  de  otras  infinitas  primeras  materiás 
y  artículos  bien  importantes  ,  haya:  podido 
elevar  de,,  su  mismo-  seno  un  exército  de 
tres  m4i>  hombres ,  despojándose  hasta  de 
sus  esclavos ,.  únicos  brazos  para  su  agricul- 
tura ,  ocurrir-  á  sus  pagas  y  subsistencia,  y 
a  la  de  mas  de  mil  emigrados  y' fomentar 
los.  establecimientos  de  maestranza  ,,-elavo- 
ratorios  de  salitre  y  polbora,  armerías ,  par- 
que ,  sala  de  armas ,  batan  ,  quarteles  ,  cam- 
pamento :  erogar  mas  de  tres  mil- caballos, 
siete  mil  muías ,  innumerables  cabezas  de 
ganado  vacuno  ;  en  fin  para  decirlo  de-una 
vez  ,  dar  quantos  auxilios  son  imaginables, 
y  que  no  han  venido  de  esa  capital  para  la 
creación,  progresos ,  y  sosten  del  exército 
de  los  Andes. 

No  haré  mérito  del  continuado  servicio 
de  todas  sus  milicias  en  destacamentos  de  Cor- 
dillera ,  guarniciones  y  otras  muchas  fati- 
gas:  tampoco  de  la  tarea  infatigable  é  in- 
dotada de  sus  artistas  en  los  obrages  del 
Estado.  En  una  palabra  las  fortunas  parti- 
culares quasi  son  del  público :  la  mayor  par- 
te del  vecindario ,  solo  piensa  en  prodigar 
sus  bienes  a  la  común  conservación* 

La  América  es  libre,  Excmo.  Señor:  sus 
feroces  líbales  temblarán  deslumhrados  al 
destello  de  virtudes  tan  sólidas.  Calcularán 
por  ellas  fácilmente  el  poder  unido  de  toda 
l;i  Nación.  Por  lo  que  á  mi  respecta  ,  con- 
tentóme con  :  elevar  á  V.  E.  sincopadas ,  aun- 
que genuinamente  ,  las  que  adornan,  al  pue- 
blo de  Cuyo,  seguro  de  que  el  -Supremo 
Gobierno  del  Estado  hará  de  sús  habitantes  el 
digno  aprecio  que  de  justicia  se  merece. Dios 


guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  ge- 
neral de  Mendoza  Octubre  21  de  1816. 
Excmo.  Señor.  —  José  de  San  JUartin. 

Excmo.  Señor.  Supremo  Director  del 
Estado. 

BENEFICENCIA  PUBLICA. 

En  el  reglamento  que  formó  el  benemé- 
rito Dr.  I).  Saturnino  Seguróla  $m a.  pre- 
caber  á  los  habitantes  dé  esí^  provincias 
de  los  estragos  de  la  viruela  natural  por  me- 
dio de  la  conservación  y  propagación  del 
fluido  vacuno ,  aprobado  por  el  Gobierno 
Supremo  en  18  de  Mayo- del  año  de  1813 
y  publicado  en  la  gazeta  de  19  del  mismo, 
se  ordenó  en  el  articulo  13 ;  que  de  los  pue- 
blos interiores  se  ocurriese  al  director  de 
la  vacuna  el  mencionado  Dr.-  Seguróla,  pre- 
cisamente por  el  conducto  de  los  a}  unta- 
mientos donde  los  hubiere  ,  y  donde  no  ,  por 
el  de  los  comandantes  ó  alcaldes  de  sus 
respectivas  jurisdicciones. 

El  objeto  de  esta  prevención  está  en  el 
mismo  articulo.  Por  supuesto  que  es  inú- 
til, hablar  sobre  el  beneficio  que  reciben  los 
pueblos  con  .  un  preserbativo  tan  admirable* 
aV  uno  de  los-  mas  terribles  azotes  de  la 
especie  humana ,  con  especialidad  en  algu-r 
nos  puntos  de  nuestras  mismas  provincias 
donde  el  horror  de  esta  plaga  hace  que  el 
amigo  abandone  al  amigo,  el  marido :á  la 
esposa  y  los  padres  á  sus  hijos ,  dejándo- 
les perecer  á  manos ,  sino  del  contagio  ,  deia 
necesidad.  Con  todo,  el  poder  de  las  preo- 
cupaciones envejecidas  y  la  indolencia  .mas 
culpable  han  hecho  en  gran  parte  ineficaz 
ees  (&)  los  efectos  saludables;  que  ha  proba- 
do constantemente  la  experiencia,  debidos 
al  descubrimiento  de  aquel  fluido  y  su  apli- 
cación. 

ílasía  ahora  se, podrá  citar  caso  alguno  en 

.  ¡       .  .  j    ,-T       ,  - 

(*)  Fuera  de  esta  capital ;  porque  en  ella  el  zelo  y 
la  actividad  incansable  del  Dr.  Seguróla  ha  suplido  el 
descuido  que  ha  habido  por  parte  de  muchos  padres 
de  familia  ;  y  no  tenemos  noticia  de  que  en  otros'püe- 
blos  haya  hombres  filantrópicos  que  se  le  parescan. 

(**)  No  hay  invención  ninguna  útil  al  linage  huma- 
no que  no  experimente  iguales  obstáculos  para  acredi- 
tarse ;  con  la  particularidad  de  que  en  concurso  de  dos, 
la  que  ofrece  un  éxito  menos  seguro  es- la  mas.  acogi- 
da de  la  multitud.  Esta  reflexión  trahe  á  la  idea;:  los 
inconvenientes  con  que  deberemos  luchar  para  determi- 
narnos al  régimen  gubernativo  mas  acomodado  ¿  nues- 
tro interés  y  á  nuestra  dicha.  Parecerá  extravagante 
la  proposición  que  voy  á  asentar  ;  pero  la  reputo  evi- 
dente. Si  por  fortuna  se  descubriese  un  Sistema' en 
<¿ue  todos  los  hombres  fuésemos  felices,  y  llegáse- 
mos a  entenderlo  asi ,  haríamos  los  esfuerzos.,  ima- 
ginables para  que  no  se  reduxerad  la  practica  en 
nuestros.'  días.  "  83  J  ¿  '   C       -  ••  "  ■  '  !  ' 


que  un  individuo  vacunado  haya  experi- 
mentado malos  resultados  de  la  inoculación; 
y  lo  mas  que  la  ignorancia  puede  alegar  es 
uno  ú  otro  suceso  de  personas  á  quienes  ha 
alcanzado  el  contagio  de  la  viruela  natural 
no  obstante  haber  sido  vacunados ,  lo  que 
jamas  podría  conducir  para  desacreditar 
el  antidoto  ;  sino  para  presumir  que  lia- 
ría sido  mal  administrado  por  defecto  de 
precaución  é  inteligencia  ;  y  tal  no  sucede 
con  los  vacunados  por  nuestro  recomenda- 
ble Doctor  Seguróla ,  quando  han  sido  reco- 
nocidos. 

3- Para  precaver  este  defecto  ,  previene  el  ci^ 
Ía/Io  articulo  que  solo  los  cabildos ,  y  los  co- 
mandantes y  alcaldes  en  sus  casos  ,  sean  los 
conductos  por  donde  haya  de  solicitarse  del 
X>octor  Seguróla  el  fluido  vacuno ;  no  para  que 
apenas  lo  reciban  lo  entreguen  á  los  vecinos  y 
que  estos  lo  administren  á  su  antojo  :  sino  pa- 
ra que  comisionen  personas  inteligentes  que 
loj  verifiquen  con  sugecion  a  las  iñstruccio- 
gtes  que ^  se-,  Íes  envían  y  que  cuiden  de  su 
Impagas  ion  y  conservación  :  lo  demás  es 
ádfédir  los  objetos  que  el  articulo  se  propo- 
ne. Por  este  medio  se  conseguirán  dos  cosas; 
I.1  Que  las  personas  vacunadas  qtiéden'pré- 
servadas  de  la  peste  de  la  viruela  ;  y  2.a  que 
4%  mal%  administración  del  fluido  no  pro- 
.vea  ,de  3armas  á  las  preocupaciones  para  de- 
sacreditar su  eficacia  ,  fomentando  la  indo- 
lencia de  los  que  esperan  para  precaverse 
de  los  peligros  á  que  se  ha  llenado  la  medi- 
da de  las  victimas. 

Sí..  vÁsi  -  se-  observa ,  que  ocurren  de  los 
pueblos  por  ia  vacuna,  acompañando  á  la 
.Solicitud  una  relación  de  los  estragos  que 
ha  causaxlo  la  viruela  ,  y  aun  en  este  caso 
no- lo  verifican  por  los  conductos  que  se  les 
han  proscripto.  Pasma  la  indiferencia  con 
i|ue  las  autoridades  de  los  pueblos,  los  mis- 
mos vecinos  interesados  en  las  vidas  de  lo 
(pe  mas  aman,  dejan  de  tomar  unas  pre- 
cauciones tan  poco  penosas  y  arriesgadas, 
que  les  ahorraría  tantas  lagrimas  y  tantas  per- 
jdidas  ala  población  y  alas  familias,  sin 
eontar  ;las  que  padecen  muchas  personas  del 
bello  sexo  que  por  el  descuido  cruel  de 
sis  padres  se  verán  despojadas  de  las  gra- 
cias á  que  tendrían  vinculada  su  fortuna. 
- :  Acaso  seria  conveniente  por  esta  razón  que 
én  ' todos  ^qs  ^ueblos  se  encargase  dé  la  ad- 
ministración1 !M  ik  'vácüM  á  las  írragéres 
instruidas.  La  operación  es  muy  compati- 
ble con  la  delicadeza  del  sexo  y  con  sus  co- 
nocimientos ,  y  muy  propia  de  su  natural 
esmero  y  prolixidad.  A  mas  de  que  N  para 
sufrir  un  concurso  de  niños  y  iiiugerés^de^ 
todas  clases ,  como  el  que  ofrece  la  casa  de 
la  vacuna,  en  los  dias  que  sé'  administran  se  \ 


necesita  de  la  sin  exemplar  paciencia  del 
Dr.  Seguróla.  No  hay  voces  con  que  reco- 
mendar el  mérito  de  este  digno  eclesiásti- 
co :  él  es  un  segundo  padre  de  la  juventud 
de  Buenos-Ayres. 

BANDA  ORIENTAL/ 

Por  las  últimas  noticias  contextes  por  car- 
tas y  pasageros  de  Montevideo  se  sabe  que 
las  fuerzas  navales  de  los  portugueses  que 
estübieron  al  frente  de  Maldonado  han 
desaparecido  á  conseqüencia  de  no  haber 
encontrado  las  tropas  de  tierra  en  dicho  pun- 
to ,  como  lo  presumían  ;  se  dice  que  aque- 
llas se  han  retirado  á  Punta  de  Castillo 
situado  á  muy  corta  distancia  del  mismo 
Maldonado.  El  Almirante  ,  según  se  afirma, 
pidió ,  ál  comandante  de  este  pueblo ,  licen- 
cia para  desembarcar  algunos  enfermos ,  y 
aun  se  insinuó  por  víveres.  Si  el  hecho  es  cier- 
to debemos  suponer  que  los  invasores  vienen 
muy  equibocados  en  el  concepto  que  han 
formado  de  la  gente  conque  van  á  conbatir: 
y  en  verdad  que  no  contaron  verse  en  el 
caso  de  tomar  tantas  precauciones  ,  y  proce- 
der, con  tanta  lentitud  en  su  empresa.  Sien- 
do nuestros  vecinos  nos  merecen  alguna  con- 
sideración para  aconsejarles  que  desistan  de 
unos  designios  que  no  han  estado  bien  cal- 
culados en  favor  de  sus  intereses ,  y  que 
muy  poco  tiempo  de  obstinación,  podria  ha- 
cer que  llegase  tarde  el  arrepentimiento.  En 
un  país  donde  fuera  preciso  hacer  una  gran 
revolución  para,  producir  un  trastorno  en  las 
circunstancias  políticas  que  sirven  de  fun- 
damento á  las  conjeturas  y  á  los  proyectos 
que  se  formen  sobre  él  ,  seria  disculpable 
que  el  suceso  no  correspondiese  á  los  cálcu- 
los de  los  emprendedores  ;  pero  hacer  gran- 
des costos,  y  empeñarse  én  serios  compro- 
metimientos con  unos  pueblos  que  están  en 
revolución  ,  cuyos  negocios  y  'cuyo  poder 
varían  á  cada  instante  de  aspectos,  y  que  si 
hoy  parecen  débiles  é  inertes ,  al  día  siguiente 
imponen  por  su  fuerza  y  su  energía ,  és  co- 
sa que  no  pudiera  creerse  de  un  gabinete  tan 
ilustrado  como  el  del  Brasil.  No  hablamos 
aquí  de  la  justicia ;  sobre  cuyo  particular 
desearemos  que  se  entrase  en  materia  por 
los  agresores ,  ó  que  nos  dixesen  de  plano 
si  este  articulo  no  es  ya  de  importancia  en 
las  contiendas  marciales  ;  tratamos  solamen- 
te de  los  resultados  que  deba  tener  esta  lu- 
cha. Si  la  suerte  de  las  armas  no  es ,  en  es- 
te siglo ,  mas  invariable  que  lo  ha  sido  en  los 
anteriores  ,  no  se  sabe  porque  no  se  consi- 
dera en  l  la  probabilidad  de  los  sucesos  que 
perdiese  el  monarca  portugués  sus  dominios 
de  América  en,v|z  de  crear  el  grande  impe- 


fie 


rio  que  ocurrió  a',  marques  aé  Pombai.  No 
hay  cosa  irías  caprichosa  que  la  fortuna  de 
Jos  Pueblos  revolucionarios  ,  y  lo  mas  co- 
iíuin  es  que  hagan  unos  progresos  prodi- 
giosos ,  que  desconciertan  todas  las  combi- 
naciones profundas   de  la  politica  de  los 
grandes  gabinetes,  y  hacen  temblará  los 
potentados  ,  con  singularidad  á  los  vecinos. 
El  exemplo  de  la  Francia  aplicado  a  nues- 
tras provincias  podria  pasar  por  jactancia; 
pero  no  parecerá  tai ,  si  se  advierte  que  tuvo 
que  luchar  con  las  naciones  poderosas  de 
la  Europa,  y  que  en  América  todo  espeque- 
ño  ,  hasta  los  tronos.  Esperamos  los  resul- 
tados de  la  misión  al  general  del  exército 
lusitano  :  el  dia  6  del  corriente  Noviembre 
salió  el  enviado  para  aquel  destino  :  j  que 
el  Cíelo  liaga  mas  justos  a  nuestros  alucina- 
dos vecinos,  y  que  vuelvan  sobre  sus  pasos 
a  nuestra  amistad ! 

LITERATURA. 
Ha  salido  a  luz  el  primer  tomo  del  En- 
sayo de  la  historia  civil  del  Paraguay*  Bue" 
nos-Áyms  y  Tucuman  ,  comprendiéndose  en 
ella  la  célebre  reaOludon  del  Perú  por  Jo- 
sé Gabriel  Tupac-Ámaru  é  escrita  por  el 
■Dr.  D.  Gregaria  Funes  Dean  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Córdoba.  No  es  esta  obra 
una  eja  volarrte  de  las  que  han  corrido  en 
en  el  periodo  de  nuestra  revolución  ,  sino 
una  serie  continuada  de  los  ultxagesque  han 
padecido  estas  provincias  y  algunas  del  Fe- 
rii  i  baxo  el  yugo  de  fierro  délos  españoles; 
es  la  historia  de  nuestra  Patria  en  la  triste 
époea  de  su  paciencia  y  de  sus  lagrimas. 
La  era  gloriosa  en  que  ha  sido  escrita  ;  el 
patriotismo,  los  talentos,  la  experiencia,  y 
la  vasta  erudición  de  su  ilustre  autor ,  le  dan 
Ü  preferencia  sobre  quantas  se  han  publi- 
cado, con  el  mismo  objeto ;  siendo  muy  ae 
notarse  que  nmgim  otro  escritor  se  ha  con- 
traído particularmente  al  plan  que  el  Señor 
Funes  ge  ha  propuesto  y  seria  preciso  leer  y 
combinar  un  crecido  numero  de  volúmenes 
dispersos  y  raros  para  reunir  tanta  suma  de 
ronocimientos  como  ios  que  este  Ubro  su- 
ministra en  su  asunto.   Dándole  el  Señor 
Funes  el  titulo  de  Ensayo  ha  hecho  que 
gane  su  modestia  a  expensas  del  mérito  de 
la  obra  j  y  esta  misma  moderación  le  reco- 
mienda: las  jactancias  no  son  el  ienguage 
del  sabio.    Para  los  que  no  sea  suficiente 


atractivo  la  instrucción  que  suministra  esta 
historia  y  el  ínteres  de  los  sucesos  que  en 
ella  se  refieren ,  deberá  bastarles  el  delicioso 
recreo  que  se  encuentra  en  la  amenidad  y 
propiedad  del  estilo  con  que  esta  escrita; 
carácter  que  hace  distinguir  todas  las  obras 
de  su  autor.  Los  que  con  la  lectura  de  los 
libros  franceses  hemos  dado  en  viciar  nues- 
tra idioma  ,  tenemos  también  la  ventaja  de 
hallar  un  modelo  en  el  Señor  Funes  para 
hermanar  el  gusto  de  aquellos  con  la  pu- 
reza del  último.  En  fin  como  no  somos  ca- 
paces (hablo  por  mi ,  ya  que  el  uso  ha  in- 
troducido el  plural  para  los  que  escriben  de 
molde)  de  sugetar  a  nuestro  juicio  las  pro- 
ducciones del  Señor  Dean  de  Córdoba,  nos 
abstenemos  de  hacer  otro  elogio  de  su  histo 
ría  que  el  que  forman  mudamente  la  admi- 
ración ,  la  gratitud  y  el  respeto  que  le  tri- 
butamos ;  pero  todos  quantos  tengan  la  glo- 
ria de  ser  compatriotas  de  este  ilustre  genio, 
no  deben  tener  otro  estimulo  para  leer  su 
obra  predilecta  ,  que  el  reconocimíenio  a  las 
tareas  que  ha  consagrado  con  tanto  zelo  é 
infatigable  constancia  a  la  ilustración  de  sus 
paisanos,  y  al  buen  nombre  de  la  Patria, 

AVISOS. 

S  vende  una  casa  de  Monserrat  quadra  y 
media  al  oeste  contigua  á  la  que  era  del  fi- 
nado presbítero  D.  Domingo  Cano:  es  nue- 
va ,  de  bastante  comodidad , ,  y  se  admite 
una  tercera  parte  de  su  valor  en  efecto  de 
qualesquiera  especie.  Quien  la  quisiere  com- 
prar se  vera  con  D.  Francisco  Valdez  que 
vive  en  la  calle  del  correo  acia  el  retiro. 

Se  vende  un  terreno  y  unos  quartos  que 
están  de  la  iglesia  de  San  Nicolás  tirando 
para  el  norte  quadra  y  media  :  quartel  nu- 
mero 12  manzana  198  su  frente  á  el  oeste: 
con  muchos  arboles  frutales  ,  tazada  en 
1085  pesos  5  y  medio  reales. 

El  que  la  quiera  comprar  véase  con  D. 
Juan  maestro  chocolatero,  vive  detras  de  la 
Catedral. 

Para  facilitar  la  instrucción  en  la  doctrina 
cristiana,  y  las  Letras,  a  la  juventud  se 
vende  en  la  imprenta  de  la  Independencia 
la  cartilla,  y  doctrina  cristiana  a  medio 
real 

Se  busca  una  casa  en  el  centro  de  esta  ciudad  cómoda 
para  negocio  y  para  habitar  una  familia :  quien  U 
poseyere,  y  gustare  alquilarla  véase  con  D.  Patricio  Linch. 
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BUENOS-AYRES: 

Imprenta  de  la  Independencia, 


